
Miguel Manzano 
  

Mi alma espera en el Señor,  
Mi alma espera en su palabra, 
Mi alma espera en el Señor, 
Porque en el está la salvación. 
  

Desde lo hondo a ti grito, Señor;  
Señor, escucha mi voz;  
estén tus oídos atentos a la voz de mi súplica. 
 

Si llevas cuentas de los delitos, Señor, 
¿quién podrá resistir?,  
pero de ti procede el perdón y así infundes respeto. 
 

Mi alma aguarda al Señor,  
más que el centinela la aurora. 
Aguarde Israel al Señor, como el centinela la aurora. 
 

Porque del Señor viene la misericordia  
y la redención copiosa; 
y Él redimirá a Israel de todos sus delitos.  

Edisepa ediciones servidores de la palabra © 2012 
  

Hemos entregado nuestras vidas al Señor, 
No hay mayor bendicion que ser de El. 

Hemos entregado nuestras vidas al Señor, 
Y El ahora nos da la vida eterna. 

  

Bendito seas Senor, por este pan. 
Fruto de la tierra y del trabajo del hombre. 

Bendito seas Senor, por este vino. 
Que hemos recibido, de Tu amor y bondad. 

  

Y ahora Señor, te presentamos el pan, 
Y el vino que Tu convertiras. 

En el cuerpo y sangre de Tu hijo Jesus, 
Pan de vida y bebida de salvacion. 

  

Bendito seas senor… 
  

Hemos entregado nuestras vidas al Señor, 
Y el ahora nos das su vida eterna. 

Tú eres mi Dios y en ti confío.  

Autor: Aurelio Chávez Núñez  
  

Que todo el que crea en el tenga vida eterna. 
Que todo el que crea en el tenga vida eterna. 
  

Como Moisés elevó la serpiente en el desierto  
así también tiene que ser elevado él  
Pues tanto amó al mundo Dios que a su hijo dio 
Para que el que crea en Él no vaya a perecer 
  

Dios no envió a su Hijo para juzgar al mundo  
sino para que el mundo se salve por Él 
Pues Todo el que cree en Él no será juzgado 
Pero el que no cree en el juzgado ya está  
  

El juicio está en que la luz vino para el mundo 
Y los hombres amaron más Las tinieblas que la luz 
Pues todo el que obra mal aborrece la luz 
Pero el que obra la verdad, va siempre a la luz 

 
Moisés Alejandro Sáenz 

  

Granos que en trigal son arrancados de las espigas, 
para obtener el pan ue en la Cuaresma te ofrecemos, 
nuestro alimento será en ésta senda hacia la Pascua. 

  

Traemos a tu altar el manjar del trigal,  
pan que en el altar en el cuerpo de Cristo se convertirán, 

Traemos a tu altar el fruto de la vid 
vino que en el altar en el sangre de Cristo se convertirán. 

 

Uvas que de la vid son arrancadas de los racimos, 
para obtener el vino que en la Cuaresma te ofrecemos 

nuestra bebida será en ésta senda hacia la Pascua. 
  

Como el trigal y la vid que dan el pan y dan el vino, 
así nosotros ofrecemos lo que somos y tenemos. 
Así nosotros ofrecemos lo que somos y tenemos. 



Creo Señor mío que éstas realmente presente en el Santísimo Sacramento del altar.  Te amo sobre todas las cosas y 
deseo ardientemente recibirte dentro de mi alma; pero, no pudiendo hacerlo ahora sacramentalmente, ven al menos espiritualmente a mi 

corazón. Y como si te hubiese recibido, me abrazo y me uno todo a Ti;  Oh Señor, no permitas que me separe de Ti.  Amen. 
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Hoy Señor Tu me sacaste, del mundo donde vivia. 
Me cubriste con Tu sangre, me llenaste de Tu vida. 
Vida nueva tu me dabas, en la cruz cuando morias. 

Esa cruz en el calvario, donde Tu diste Tu vida. 
  

Haz de mi un vaso nuevo, dondes otros puedan beber. 
De beber Tu agua viva, agua que quita la sed . (2) 

  

Yo soy soy el agua de vida, ven a mi yo te dare. 
El que beba de mi agua, nunca mas tendra sed.  

Vida  nueva Tu me dabas, en la cruz cuando morias. 
Esa cruz en el calavario, donde Tu diste Tu vida.  

Sandy Caldera 
  

A Ti, el más inocente. A Ti, el omnipotente. 
A Ti, mi Rey y Señor, mi Dios y salvador, te crucificaron. 
Tus manos y pies clavaron, y Tú lo aceptabas. 
Mas, no te basto, con morir, si no que te quedaste aquí. 
  

Bendita Eucaristía. Bendito Señor. 
Adoro Tu cuerpo, que me entregaste por amor.  
Bendita Eucaristía. Bendito Señor. 
Ya no soy yo quien vive, eres Tu quien vive en mí. 
  

Yo puedo recibirte. Tomarte y hacerte, parte de mí. 
Si, eres mi Dios, tan pequeño, en ese pedazo de pan. 
  

Bendita Eucaristía. Bendito Señor. 
Adoro Tu cuerpo, que me entregaste por amor.  
Bendita Eucaristía. Bendito Señor. 
Te consagro mi vida, y tuya es mi voz.  

 

Cada vez que vengo a ti te encuentro solo,  
Cada vez que vento a ti te encuentro tan solo, 

Eres la divina Eucaristía,  
Eres que quien volvio al camino mi vida perdida 

  

Y aquí estoy y aquí estoy  
Mira mi alma te quiero amar. 

Te doy mi ser mi voluntad, 
Del mundo no quiero nada, pues tuyo soy. 

 

Eres esa gran espera dia con dia  
Para que venga a contarte mis penas y alegrias 

Hoy vengo a darte Jesus no puedo mas  
Ya no tengo fuerzas se empiezan a agotar 

 

Y aqui estoy,  
No quiero retornar dame tu gracia para luchar, 

El mundo quiere ya quiero arrancar lo que te he dado  
Mi voluntad 

  

Y aquí estoy y aquí estoy  
Mira mi alma te quiere amar. 

Te doy mi ser mi voluntad, 
Del mundo no quiero nada pues tuyo soy, Jesús. 

Juan Antonio Espinosa © 1973, Juan A. Espinosa. OCP 
  

Caminaré en presencia del Señor.  (2) 
  

Amo al Señor, porque escucha mi voz suplicante,  
porque inclina su oído hacia mí el día que lo invoco. 

  

Me envolvían redes de muerte,  
caí en tristeza y en angustia.  

Invoqué el nombre del Señor: “Señor, salva mi vida”. 
  

El Señor es benigno y justo,  
nuestro Dios es compasivo,  

el Señor guarda a los sencillos,  
estando yo sin fuerzas me salvó. 

  

Alma mía, recobra tu calma,  
que el Señor fue bueno contigo.  
Arrancó mi alma de la muerte,  

mis ojos de las lágrimas, mis pies de la caída  

Tradicional, Música Católica 
  

Perdona a tu pueblo, Señor, 
perdona a tu pueblo, perdónale, Señor. 

  

No estés eternamente enojado,  
no estés eternamente enojado, perdónale, Señor.  

  

Por tus profundas llagas crueles, 
por tu espinas y por tus hieles, perdóname, Señor. 

  

Por las heridas de pies y manos, 
por los azotes tan inhumanos, perdónale, Señor. 

  

Por los tres clavos que te clavaron, 
y las espinas que te clavaron, perdónale, Señor. 

  

Por las tres horas de tu agonía, 
en que por Madre diste a María, perdónale, Señor. 

  

Por la abertura de tu costado, 
no estés eternamente enojado, perdónale, Señor. 


